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Coahuíla), fundada en 1931 por el nor­ dio Barcelona. una de las emisoras más ses, 1996). Estudiode carácter descripti­
teamericano john R. Brinkley, que era importantes de España. vo sobre la evolución de las emisoras 
famosa por ser "13 emisora más potente Soengas, Xosé: Os tnformatiios na de radio en esta ciudad andaluza. 
del mundo en los años 30", con 500.000 radio (Santiago de Compostela: Edi­ Ulanovsky, Carlos (et al): Días de 
watts. cións Lea, 1996). Análisis sobre las ca­ radio: historia de la radio argentina 

Rodero Antón, Enuna ; Arturo racterísticas específicas de los progra­ (Buenos Aires: Espasa Calpe, 4ª ed., 
Merayo Pérez: La información radio­ mas informativos en la radio gallega. 1996). Interesante e importante panora­
jónica en Castilla y León (Valladolid: Sosa Plata, Gabriel ; Alberto Es­ ma sobre la historia sociológica, política 
Junta de castilla y León, 1998). Primer quivel Villar: Las mil y una radios: y cultural de la radiodifusión argentina: 
estudio de estas características que se una historia, un análisis actual de la empresarios, emisoras, programas, gé­
publica en una región española, que radiodifusión mexicana (México DF: neros, profesionales, audiencias. 
analiza la tipología de los informativos, McGraw-HilI, 1997). Narración de la VV.AA.: Actes del 1r Congrés de la 
las fuentes, los profesionales, las emiso­ historia de la cadena Núcleo Radio Mil. Radio a Catalunya (Barcelona: Socíetat 
ras y el tipo de noticias difundidas por desde su implantación en 1937, una de Catalana de Comunícació, 1997). Reúne 
este medio de gran implantación en el las más significativas de la radiodifusión las ponencias presentadas en este con­
país. comercial y musical de la capital mexi­ greso, celebrado en 1996, que pretendió 

Rubido, Bieito: Radiodifusión pú­ cana. poner al día las características, realiza­
blica: un modelo a redefinir (Santiago Toral, Gotzon: Tertultas, mentide­ ciones y carencias de la radio en Cata­
de Compostela: Edicións Lea, 1996). In­ ros y programas de radio (lrún: Alber­ luña, uno de los mercados regionales 
teresante contribución sobre la radiodi­ danía, 1998). Resumen de la tesis doc­ más importantes de España. 
fusión de carácter público, que se en­ toral presentada por el autor en la Uni­ Zacatecas, Bertha (ed.): Vidas en 
cuentra en franco declive no solo en Es- versidad del País Vasco. en el que se el aire: pioneros de la radio en México 

o paña, sino en el conjunto de Europa. destaca el papel de las tertulias radiofó­ (México DF: Diana, 1996). Obra colecti­
Sanchis Silvestre, Alberto: Recor­ nicas en España, de gran implantación va en la que se entrevista a los principa­

dando a Antonio Losada, 1921-1990 e influencia social en la actualidad. les empresarios, productores, locutores, 
(Barcelona: Viena, 1997). Reconstruc­ Torres Flores, Antonio: Una histo­ actores e intérpretes que hicieron posi­
ción biográfica novelada sobre este ria de la radio: Almena, 1917-1996(Al­ ble la "época de oro" de la radio mexi­
guionista y autor de radioteatros de Ra- merla: Instituto de Estudios Almeríen- cana en los años treinta y cuarenta. O 

::l.::§'~f~x::;:;:vs;:<:;:;:::::==t::;:;:;:o:;:;:~~1*!~lt~l~:~:i-=:-=:~:::@.A,::a"-4,t:4%W NOTA A LOS LECTORES ~~t!J~:~\\{..~~~~ 

, I e-maíl cayó con el peso enorme de la ausencia que anunciaba: "Mi pa­I clre, Mario Kaplún -nos escribía su hijo Gabriel- murió el 10 de noviembre 
dlpasado. Estos han sido, entonces, días de despedida, con dolor y tristeza, 

pero también con serenidad y ternura. Por una vida bien vivida, en la que nos dio 
mucho a muchos... 'Tu viejo vive viajando', me decían a veces. Me gusta pensar 
que ahora sigue viajando y, de ese modo, viviendo entre nosotros" -concluía Ga­
briel. Sí, viajero incansable, no solo en el sentido físico del magnífico espacio de 
Nuestra América y otros lares, que enriqueció con su presencia, sino también en el 
sentido existencial, más trascendente, que le permitió recorrer el corazón, el sueño 
y las mentes de miles de alumnos que le hacen el homenaje cotidiano, el mejor, 
con su práctica de una comunicación democrática. Su corpórea ausencia no hace 
más que acrecer su entrañable presencia a través de su obra viva, abíerta, con múl­
tiples ecos. 

Han sido cerca de 60 años de prolífica actividad y compromiso con la "educa­
ción comunicativa" -como le gustaba llamar a lo que hizo- y con la utopía de una 
sociedad más humana, más fraterna, más justa. Desde sus 17 años, cuando empezó 
a preocuparse por una radio creativa, educativa y verdaderamente democrática; 
hasta sus últimos días cuando su lucidez y experiencia relativizaron la supuesta pa­
nacea en que muchos han convertido al cíberespacío. "¿acaso -se preguntaba- no 
estamos tecnológicamente hípercomunícados, pero socialmente aislados?". Sin em­
bargo, se reconoció apenas como "un aprendiz de comunicador" -humíldad conso­
nante con su sabiduría- y lo demostró en cada acto de su vida. Su praxis 
educomunícatíva en varios ámbitos y con diversos grupos: las organizaciones po" 
pulares de la Patria Grande o las aulas universitarias; CIESPAL (que honró muchas 
veces y donde publicó las primeras ediciones de tres de sus libros) o los estudios 
de varias radios y de la TV uruguaya... Por donde anduvo dejó la huella de esa re­
lación dialéctica, de ese dar y recibir, enseñar y aprender, siempre en comunión. 

Con Mario Kaplún, un homenaje, Chasqui comparte trabajos en torno a su 
palabra y pensamiento. Primero, su texto último e inédito en el cual ratifica lo de 
la "educación comunicativa", y sostiene que la conformación del "cíberespacío 
educativo" implica un espectacular avance; pero, desde una racionalidad pedagó­
gica, se pregunta, ¿lo será también?, ¿se establece una verdadera comunicación?, y 
responde que las nuevas tecnologías son válidas siempre y cuando vayan más allá 
de la relación hombre-máquina y permitan una construcción común del conoci­
miento. 

Segundo, una semblanza del Maestro escrita por su hijo Gabriel desde el cora­
zón de una relación filial, de alumno y amigo. Semblanza aderazada para el 
regodeo con algunas anécdotas cálidas y sustanciosas, extraídas de su conversato­
río en el I Festival de Radíosapasionados y Televisionarios realizado en CIESPAL, 
en noviembre de 1995. Por último, diez consejos entresacados ele sus libros y se­
leccionados por josé Ignacio López Vigil. 

A! dedicar esta edición al Maestro queremos y creemos que el mejor homenaje 
que le podemos rendir es continuar su obra, no repitiéndola sino recreándola, en 
el marco de la utopía que guió su vida y su quehacer "Definir qué entendemos 
por comunicación -dijo- equivale a decir en qué clase de sociedad queremos vi­
vir... Comunicación es una calle ancha y abierta que amo transitar. Se cruza con 
compromiso y hace esquina con comunidad". Gracias Maestro por todo. Hasta 
siempre. 

_' <cite 
- Ferna' o 'Checa Montúfar~ , Editor 
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EL GRAN COMUNICADOR SIMON BOUVAR
 
Luis Ramiro Beltrán Salmón
 
Plural editores
 
La Paz, 1998.
 

El lanzamiento de esta 
obra es un suceso feliz 
para la cultura. En este 
tiempo, cuando la comuni­
cación social disfruta de 
tanta relevancia y es reco­
nocida su trascendental 
significación, un autor 
acreditado y competente 
estudia el descollante pa­
pel, que en la rica comple­
jidad de esta materia, jugó 
un excepcional personaje 
del mundo. El afanoso y 
magno quehacer de Sírnón 
Bolívar, en esta área, tuvo 
mucho que ver con su logro histórico y político. 

Esta monografía, en su objeto la más completa y docu­

mentada, explica a todos la razón del éxito que alcanzara Bo­
lívaren difundir y divulgar su causa y mostrar su razón en su 
tiempo y para el porvenir. No conocemos ningún estudio tan 
moderno, tan científico, tan extenso en cuanto a abordar la 
integridad del tema. 

El autor logra lo que ha motivado su esfuerzo en el pre­
sente libro: "demostrar documentadamcnte que el Gran Li­
bertador fue también un Gran Comunicador". En su texto de­
senvuelve metódicamente las virtudes para la comunicación, 
que van de la simpatía y la sensibilidad a la empatía y el ca­
risma. La parte teórica y esquemática de su estudio es admi­
rable en el claro tono didáctico. 

Compartimos la conclusión definitiva de Luis Ramiro so­
bre "qué debemos hacer para honrar mejor la memoria boli­
variana, hoy que ella se agranda así más aún: aplicar sus en­
señanzas al mejoramiento, técnico y moral, de nuestro oficio 
y esforzarnos porque este sirva al pueblo al que él amó, a los 
millones de desheredados por quienes soñó, luchó y murió", 

El guía es meritorio, fidedigno y experto. Su ética irrepro­
chable, clara y elocuente. El camino queda abierto convocan­
do luces y voluntades. 

José Luis Salcedo-Bastardo 
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Delgado Reina, Matilde: Historia to Alegre: EDIPUCRS, 1997). Interesan­MARIO KAPLUN, UN HOMENAJE	 24 Comunicadores y derechos 

de la radioa Mallorca, 1933-1994(Pal­ te aportación sobre la utilización políti­humanos: ¿de malos amigos RICARDO M. HAYE 
a ángeles guardianes? ma de Mallorca: El Tall Editorial, 1996). ca del medio radiofónico por parte de 

Hacia una nuevaLuis Ramiro Beltrán S.	 Estudio de carácter descriptivo sobre la dos presidentes populistas latinoameri­=& unque se autodefinio radio_.. I	 . trayectoria empresarial y profesional de canos durante los años treinta y cin­
~{¡: ..::::. ~ como "aprendiz de la emisora más importante de las Islas cuenta: el brasileño Getulio Vargas y el 29 Iniciativas ciudadanas por el t~: ::¡~:~¡: omunicador". no bav, ,	 Baleares (Radio Mallorca), además de argentino Juan D. Perón.derecho a la comunicación 
duda alguna que es y será Osvaldo León	 otras emisoras públicas y privadas en el Haye, Ricardo M.: Hacia una nue­

postfranquísmo. ua radio (Buenos Aires: Paidós, 1995). ,el Maestro de los 
Jt ~Aé4,Díaz, Lorenzo: La radioen España, Reflexiones de un académico y profe­radioapasionados y 33 Ghetto cybernético amenaza 

1923-1997 (Madrid: Espasa Calpe, sional de la radio argentina sobre las a los derechos humanos 
educomunicadores de Alain Modoux 1997). Importante contribución a la his­ posibilidades de un medio de gran im­
lberoamérica. Esta edición toria sociológica de la radiodifusión es­ plantación popular. 

pañola: emisoras. programas, géneros, Iglesias Millares, Patricia; Arturo se la dedicamos como un 
locutores, músicos, técnicos, audien­ Merayo Pérez: As radios muntctpais en ffit.ioS& "'.f a ,< -11M'

modesto homenaje al cias; supone una reconstrucción senti­ Galicia: dates para unba comunica­

hombre y su obra. LA. "MAsSMEDIACION" mental de un medio que llenara la vida ción alternattoa (Santiago de Compos­


de millones de ciudadanos durante los tela: Edicións Lea, 1997). Estudio de ca­
DE LA SOCIEDAD 
años duros de la Guerra Civil y del fran­ rácter sociológico sobre las emisoras ra­


4 Procesos educativos y quismo. diofónicas públicas de ámbito local
 
canales de comunicación Díaz, Lorenzo: Ailos de radio: re­(gestionadas por los ayuntamientos ga­
H:¡lr¿:."in duda alguna. los 
Mario Kaplún	 cuerdo y semblanza de los protagonistas llegos), que contiene un amplio anexo 

11\:::;;;::::::::: Inedias ocupan un lugar del dial (Madrid: Temas de Hoy, 1998). documental. 
W ':,:,¡::' 'prioilegiado en la 9 Mario Kaplún, El viajero Narración de la trayectoria profesional Maro, Josep M. (et al): Jamada
 

Gabriel Kaplún sociedad contemporánea. de los principales locutores de la histo­ profesional: nueoos formatos de radio
 

becbo que exige reflexiones ria de la radio española. tales como en USA (Barcelona: Fira de Barcelona /
 
15 Diez consejos de Bobby Deglané, Luis del Olmo, Iñaki Sonimag / Radio Barcelona-SER. 1995).
profundas y propuestas

Mario Kaplún Gabilondo, Encarna Sánchez, Antonio Textos diversos sobre el tipo de progra­
José Ignacio López Vigil creativas para eoitar Herrero. José María García, Juan Anto­ mación actual de la radio en Estados 

peligrosas concentraciones nio Abellán y Marias Prats, entre otros. Unidos: desde los morning sbous hasta 
Faus Belau, Angel: La era audiou­los formatos CHR y AC o las emisoras de tioder. 

DERECHOS HUMANOS y COMUNICACION 

i%,Y:\W proposito de los 50 
~:~ y 

k \ años de la 
~W @¡: ~ Declaración Universa, 
de los Derechos Humanos 
de la ONU, presentamos 
análisis y propuestas desde 
la perspectiva de la 
comunicación, que 

sual. historia de los primeros cien años en lengua española. digitalización y la utilización ele los S;I­
de la radio .v la televisión (Barcelona: Maro, josep M. (et al.): La nidio a télites.!1i~ Ediciones Internacionales Universita­ Catalunya. estructura del sistema ra­Mendezona, R.: La Pirenaica .r 
rias, 1995). Interesante y útil manual dtodifusor catalá (Barcelona: Centre otros eptsodios (Madrid. 199')), Repaso a 
destinado a introducirse en las diferen­ d'Investígació de la Comunicacíó, la historia de una emisora emblemática 
tes etapas vividas por estos medíos he­ 1996). Análisis estructural sobre las emi­ propiedad del Partido Comunista ele Es­
gemónicos en el siglo XX. soras (públicas y privadas, catalanas y paña, que emitía clandestinamente des­

Garriga, Teodor: La meta pida i españolas), los géneros de la programa­ de Bucarest para contrarrestar la censu­
Radio Associació de Catalunya (Barce­ ción y las características de las audien­

1 

ra elurante el régimen franquista 0939­
lona: Proa, 1998). Memorias de un pro­ cias de la radio actual en el mercado ca­

1 

1975). 
tagonista destacado de la ímplantacíón talán. Michinel A1varez, Miguel Angel: 
de la radiodifusión en lengua catalana Maro, Josep M.: Periodtsme radio­La radiodifusión oia satélite en la regu­
en los años veinte y treinta. fonic i transido política a Reus (Reus: laciónespañola de derecho de autor in­

Guarinos, vírgínía (ed.); Radio fin Cosseránía, 1998). Reflexiones sobre el ternacional (Granada: Comares, 1998). 
de siglo (Sevilla: Ediciones Trípode, papel político y social de la radio en Análisis de carácter jurídico sobre los 

""--O:~D·......-1 1\\.:,	 1997). Obra que recoge las ponencias una ciudad catalana durante el período cambios que se están produciendo en también es un derecho, y 
de una serie de expertos que analizan de la transición política española 0975­ los marcosmundial y español merced al 

muy importante. la credibilidadde la radio en España, la 1982). desarrollo de la radio digital vía satélite. 
formación de nuevos profesionales, la Martinez Costa, Maria del Pilar: ~	 Ortiz Garza, José Luis: Una radio 
imagen pública de los locutores y la si­ La radio en la era digital (Madrid: El entre dos reinos: la increíble historia de 
tuación de la radio en Andalucía en la País-Aguilar, 1997). Análisis sobre las la radiodtfusora mexicana máspotente 18 Un malestar invisible: 36 La socialidad de la actualidad.	 transformaciones tecnológicas que se del mundo en los años 30 (México DF:derechos humanos y	 comunicación Haussen, Doris Fagundes: Rádioe están produciendoen la radio española Javier Vergara, 1997). Narración históri­comunicación	 IreyGómez, 
política: tempos de Vargas e Perón (Por- e internacional, sobre todo mediante la ca ele la XER, ele Villa Acuña (Estado eleRossana Reguillo	 Luis Alercon, 
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Durante los años 80, la expansión sera, Escanciano, Mata Lioret, Manuel Castro Vinagre, Manuel (ed.). APUNTES 

de la radio ha sido muy notable, tanto Ortega y Gasset, Palacios, Riñón Melgar, Anuario en tu onda: toda la radiodifu­
en América Latina como en la PenÚlSU­ Riu, Roa Sáenz, Rodríguez Guerra y Ye­ sión mundial que habla en español 65 Humor y periodismo científico 
la Ibérica. La radio tiene una cobertura sares Blanco, y los primeros libros de (Barcelona: Nuevo Maf Ediciones, Manuel Calvo Hernando 
prácticamente total y continúa siendo el análisis histórico, político y cultural: La 1995). Guía de las emisoras de onda 
medio de mayor audiencia -junto con radio a casa nostra. de Aiexandre For­ corta, onda media y frecuencia modula­ 68 América Latina: hacia la la televísíón-, sobre todo merced a la cades (Barcelona, 1933); El triomfde la da que emiten en lengua española en 

reforma de la TV Pública implantación de los transistores de ori­ radio a Catalunya, de Ramon Pérez i los diferentes países y continentes, así Valerio Fuenzalida 
gen japonés, de bajo coste, a partir de Vilar (Barcelona, 1933), e Historia de la como algunos artículos sobre el panora­
los años 60. radiodifusión en Bspaña. de Virgilio So­ ma radiofónico mundial. 

73 Violencia y medios de La radio ha ejercido un papel propio ria (Madrid, 1935). Chaparro Escudero, Manuel: Ra­
comunicacióny popular en muchas de las grandes diopúblicalocal(Madrid: Fragua, 1998).Es cierto que el número de libros, Luis Fernando Vélez 

áreas rurales. Por ejemplo, en los últi­ Estudiosobre las emisoras de radio pro­tesis doctorales o artículos académicos 
mos veinte años, según datos de la movidas por los ayuntamientos españo­sobre la radio es muy inferior a los de 78 Las Radios Universitarias en UNESca y de la Agencia EFE, las emi­ les en las últimas dos décadas. que se la prensa, la televisión o el cine, debido Méxicosoras de radio latinoamericanaspasaron han extendido con rapidez por todo el 38 Medios masivos y CONTRAPUNTOsobre todo a que es más difícil reunir Irving Berlín Vil/ataña 
de 4.000 en 1975 a 7.500 en la actuali­ país (especialmente en Cataluña, Anda­ movimientos sociales documentación de primera mano. Sue­
dad, y el índíce de receptores por mil lucía y Galicia), con una gran labor de Francisco de Jesús Aceves len abundar, en los últimosaños, los es­
habitantes aumentó de 180 a 350, aun­ carácter comunitario aunque con una 83 Globahzación e 

tudios de carácter histórico y local (so­ ~Manuales de estilo: entre la interculturalidadque con grandes diferencias entre los cierta dependencia política de! partido 42 Grupos minoritarios y mediosbre todo en España) y, en menor medi­ (~¡ utilidad y el anacronismo 
Enrique Ipiña Melgar distintos países. en el gobierno. de comunicación José Luis García da, investigaciones de carácter econó­ María Elena Hernández, La gran mayoría de las emisoras son mico, político, estructural e internacio­ Sergio René de Dios locales o regionales, y casi todas de nal. En América Latina, también, se des­ ~~nuales de estilo: ¿Yen qué

propiedad privada. Música, deportes y 86 NOTICIAStacan los análisis sobre las emisoras po­ (~uedamOS? 
radionovelas dominan la programación, 46 La comunicación Hernán Rodríguez Castelo pulares, alternativas y educativas. 
y los informativos radiofónicos son de computarizada y su impacto 

A continuación se presenta una se­ en las organizaciones variable calidad y objetivos. La produc­ 87 ACTIVIDADES DE 
lección de libros, tesis doctorales y artí­ Federico Varona Madrid ción informativa tiende a ser altamente 
culos académicos publicadosentre 1995centralizada, con boletines locales que CIESPAL 

frecuentemente son una reelaboración y 1998 sobre la radiodifusión iberoame­ 51 Opinión pública. medios y 
ricana.de los boletines nacionales. La radio co­ ciudadanía.1e~~~ir?:l~:~~~ión Rosa María Alfara munitaria también desempeña un papel Albillo Torres, Carlos ; José Ja­ RESEÑAS 

importante: la ALER, establecida con el vier Sánchez Aranda: Historia de la 
apoyo de la Iglesia católica, en 1972, radio en Navarra (Pamplona: Gobierno 

América Latina copió el 55 Un dilema cultural de fin 89 Libros sobre la radiodifusión 

agrupa a unas 60 emisoras comunitarias de Navarra, 1995). Presenta una panorá­ modelo de privatización casi de siglo iberoamericana 
Daniel E. Joneslocales, que han optado por programas mica sobre la evolución del medio en Kintto Lucas absoluta implantado en los 

de educación popular, de formación esta región del norte de España. 
Estados Unidos. Y laprofesional y de extensión agraria. 

Arboledas, Luis: Radiofonistas,
Por el contrario, en España y en mayoría de los recursos @li.%tá%ttl%1%tWM1\%'1,WK%11.~_~a~~'Mtnmum.W¡%%tW~!iWlW¡¡tM%itUNM~~R*WMlWltt\llt\t@t!:lWlt@~\~~~~~~~~~~~~:ti~~~i:i:!:~~~:mttttpredicadores y pincbadtscos: sesenta

Portugal la iniciativa privada ha ido ad­
años de radio en Granada (Granada: disponibles, tanto del lado 

quiriendo un papel cada vez más signi­
COMARES, 1995). Ameno estudio sobre 1 

ficativo -mediante la conformación de de la inversión y la 
la historia de las emisoras de radio en 

cadenas nacionales- y la radio de ca­ publicidad como de los • -';-W;\~ jesta ciudad andaluza. PORTADA yrácter comercial es la de mayor acepta­ ,,~ .~. ~ '--rproductos (programas, ~'L' ",
ción entre la audiencia. Asímísmo, han Arrieta Alben1i, Leyre ; José An­

CONTRAPORTADAsurgido emisoras de carácter público re­ tonio Rodríguez Ranz: Radio Euskadi: guiones, noticias, música, ~. ;rfi;f~
gional y local que tienen un peso im­ la vozde la IibertadCBilbao: Euskal Irra­ etc.) procedían de empresas 
portante, sobre todo en Cataluña. ti Telebista, 1998). Amplia y documen­ RUBEN VASQUEZ 

Los estudiosos iberoamericanos se tada historia sobre una emisora nacida norteamericanas, 
. .0;~~,rf ~.ot· tU··:::J..."Vendrá la muerte y no tendrá sus ojos" ,":"· a(

han interesado por el análisis de la ra­ en la clandestinidaddurante el franquís­ ,~, ',~
*¡I~~;~;~~~~~~m~~~~~~f¡~¡¡~;~;~;~~~~~;~1~

diodifusión desde sus inicios, y se pu­ mo, que tuvo que emitir desde el País Tinta 45 x 60. 1985. 

blicaron libros sobre el medio ya en los Vasco francés 0946-54) y desde Vene­
Sin título. años 20 y 30, sobre todo en España y zuela 0965-77) hasta ser legalizada por
 

en Argentina. En este sentido, habría el régimen democrático español y con­ Tinta. 45 x 60. 1988.
 ~¡j-'
que citar los manuales técnicos españo­ vertirse en la radio pública del actual 
les publicados en los años 20 por Bal- Gobierno vasco. 
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lo alguno porque, para dudas, tanto léxi­
cas como gramaticales, le basta con po­
ner al alcance de sus redactores el 
DRAE -las siglas del diccionario oficial de 
la lengua española- y un par de buenas 
gramáticas o diccionarios de dudas. Pe­
roaun ese medio sentirá la necesidad de 
atender a ciertas dudas que son ajenas 
al diccionario y la gramática común. 

Es el caso de la connotación. Pala­
bras cuya denotación -que es a lo único 
a que atiende al diccionario; queyo sepa 
a nadie se le ha ocurrido aún hacer un 
diccionario de connotaciones- es la mis­
ma para cualquier tipo de uso, cobra en 
ciertos usos connotaciones que han de 
tenerse encuenta si sequiere comunicar 
de modo exacto. 

En mi artículo sobre los Manuales de 
Chasqui puse el ejemplo de anciano-an­
ciana y lo que sobre esas voces prescri­
be el Manual deEstilo de El País. Lade­
notación de esas palabras es cosa en la 
que se halogrado cierto acuerdo: mayor 
de 65 años. Pero, en cuanto a la conno­
tación, el Manual advierte: "Sin embar­
go, estos adjetivos -por el tono peyorati­
vo que puedan tener- solo deben em­
plearse muy excepcionalmente, y más 
como exponente de decrepitud física que 
como un estadio de edad". 

Con lo cual nos confirmamos en la 
conclusión -ya indiscutible- de que los 

Manuales de Estilo son útiles, acaso ne­
cesarios, y con necesidad de la que 
quien ha de juzgar es el medio o institu­
ción para cuyos problemas comunicacio­
nales se ha elaborado el manual. 

(Y hay que insistir: los Manuales de 
Estilo no son cosa solo de periódicos y 
agencias noticiosas. iCuánto bien haría 
a ciertas instituciones como, porponer el 
ejemplo de dos que en algún momento 
se interesaron por unManual de Estilo, el 
Municipio de Quito o el Ministerio de Re­
laciones Exteriores del Ecuador! Lo de 
tiempo y esfuerzos que ahorrarían, al 
tiempo que mejorarían substancialmente 
su redacción institucional). 

Sobre el cómo 

Con lodicho sehaadelantado mucho 
sobre el cómo de losManuales de Estilo. 
Cada medio o institución debe procurar el 
cómo ideal, teniendo a la vista destinata­
rios y usos previstos para el Manual. Pe­
ro, en general, hallo coincidencia en que 
debe serunlibro realmente "manual", por 
lo cual sus ordenamientos e índices de­
ben hacerlo de manejo expedito. 

Sobre sus contenidos, hay otra coin­
cidencia -por más que algún artículo, en 
un pasaje, parezca discordar con esto-: 
deben arrancar porproblemas decorrec­
ción idiomática. 

Sedice que para qué repetir en ellos 

i 

i 
~ 

o 

lo que puede hallarse encualquier buena 
gramática. Por una doble razón. Prime­
ro, porque no siempre el redactor tiene a 
mano una gramática, ni buena ni mala, y 
sí tiene su Manual de Estilo. Y segundo, 
porque la gramática que puede haber a 
mano noseinteresa por sus dudas y sus 
necesidades específicas, las que, en 
cambio, son conocidas y sentidas por el 
medio para el que el redactor aquel tra­
baja. 

La cuestión de la corrección es gra­
matical. La de exactitud y propiedad es 
léxica. Y, sin descontar que en toda re­
dacción debe haber el DRAE y acaso 
otros diccionarios, un buen Manual de 
Estilo ha de atender a las cuestiones lé­
xicas queel medio o institución enfrenta. 

Yviene la cuestión más problemática: 
la del estilo. Cada manual atenderá a es­
to del estilo según susnecesidades y po­
sibilidades. Esto sedesprende delo has­
ta aquí asentado. En cuanto a estilo pe­
riodístico, escosa que plantea problemas 
teóricos y prácticos de notable compleji­
dad. 

Dejada de lado la discusión de tales 
problemas -ya sehadicho lo que un Ma­
nual de Estilo no eso, un Manual de Esti­
lo periodístico debe atender al estilo. Por 
ejemplo: la extensión del párrafo infor­
mativo es cuestión estrechamente rela­
cionada con el estilo, porque extensión 
eneste caso noescosa contable -cuán­
tas palabras- sino de calidad dentro de 
ciertos límites. Elpárrafo que noexceda 
el número de palabras fijado deberá ser 
un modelo de buena construcción, de ri­
gor en la entrega de la información. To­
do ello pertenece al estilo periodístico. 

Y, porúltimo, un Manual de Estilo de­
berá extenderse a todas esas "operacio­
nes que garantizan que el producto sea 
lo que sus editores desean" -que escri­
bió Yriart. 

En suma, el manual debería ser el 
texto que el director del medio o jefe de 
redacción entrega al periodista que no 
acaba de entrar en la forma, estilo y téc­
nica de trabajo del medio, evitándose el 
tener que estar sobre él para informarle y 
corregirle. 

Yen la institución pública quecuenta 
con unbuen manual, el jefepodría decir­
le a la secretaria: "Tómese un par de 
días y estudie el manual. Así queremos 
que se escriba aquí". O 
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1niciativas
 

ciudadanas
 

por el
 
derecho a la
 

.~comunlcaClon
 

El "Foro Mundial Viena +5", uno de los eventos centrales en la conmemoración de los 
cincuenta años de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, que agrupó a 

importantes sectores de la sociedad civil, seconstituyó en un espacio amplio de discusión en 
torno a la vigencia de los derechos humanosy a la democratización de la comunicación. 
Esta reunión abrió lluevas perspectivas quepermiten superar la visión degrupo depresión 

para pensar en términos de movimiento social y ciudadanía. El autorpresenta los 
principales ejes de discusión de esta reunióny delForo Internacional Comunicación .v 

Ciudadanía, realizado en septiembre de este año, en San Salvador. 
~;;~;~~~;~~~;~li~l~~~~~~~l~~~¡~~~~~~~~~~~~;~;~;;;~;;;~;;~J~J~~ill~~¡¡¡~~~~~~~~~~¡~~tt~~~I~~r~I;~~l~¡;;;;;;;;;;;;~~;~~~;;l~~~;~¡~;;¡;¡¡¡~ 

cincuenta años de la De­ cincuentenario de dicha Declaración nismo mundial (que establece que las 
claración Universal de los constituyó unmomento dereflexión y de conferencias que promueve sean evalua­
Derechos Humanos, el formulación depropuestas prácticas para das cada cinco años), en 1998 corres­
panorama en esta mate­ hacer avanzar losderechos consagrados pondía hacer el balance de los avances 
ria permanece sombrío e incorporar nuevos derechos. alcanzados en los compromisos que los 
pues los informes dan Una de lasactividades centrales pro­ gobiernos adquirieron en dicha cumbre. 

cuenta deque, a lo largo y ancho del pla­ tagonizada por estos organismos fue el La cita de Ottawa fue programada como 
neta, persiste la discriminación y lasvio­ "Foro Mundial Viena + 5", que tuvo lugar un proceso para realizar el balance des­
laciones a la dignidad humana. Yel futu­ en Ottawa, del 22 al 24 de junio. Como de la sociedad civil. 
ronose avizora nada esperanzador. Ba­ serecordará, en junio de1993 secelebró OSVALOO LeÓN, ecuatoriano Doctor en Sicología y 

master en Ciencias de la Comumcación (Universijo este contexto, para los organismos en Viena la Conferencia Mundial de De­
dad de Montreal), coordinador de la AgerlCia Lou­

comprometidos con la vigencia plena de rechos Humanos organizada por las Na­ noamericana de Información CAlA/). 
losderechos humanos, la celebración del ciones Unidas. Por disposición del orga- E-mail: mfo@aiai.ecuanex.net.ec 

Un Manual de Estilo deberá extenderse a todas esas "operaciones quegarantizan que 
elproducto sea lo quesus editores desean". 
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Lacoincidencia conel cincuentenario 

de la Declaración Universal, hizo que es­
ta iniciativa adquiriera un sentido catali­
zador quesetradujo enel involucramien­
to de unadiversidad de movimientos so­
ciales y ciudadanos (mujeres, ambienta­
listas, indigenistas, afros, gays, campesi­
nos, urbano-populares, de desarrollo, de 
comunicación, entre otros) y en la consi­
guiente ampliación de ejes y perspecti­
vas en la lucha por los derechos huma­
nos'. 

Uno de los temas emergentes en la 
agenda de derechos humanos adoptada 
en el "Foro Viena + S", fue el Derecho a 
la Comunicación. Es así que, entre sus 
resoluciones, acordó exhortar a la Orga­
nización de Naciones Unidas para "que 
convoque a una Conferencia Mundial de 
la Comunicación, quecontemple unaam­
pliaparticipación de la sociedad civil, con 
el mandato de analizarla y sustentar el 
reconocimiento del Derecho a la Comuni­
cación". 

Esta propuesta surgió de la dinámica 
de intercambio -a través de una lista 
electrónica- queestableció el primer "En­
cuentro Latinoamericano sobre Derechos 
Humanos y Comunicación", realizado en 
Quito, en febrero de 1998, con la partici­

ientras más se 
atraviesan los 
sistemas y medios 

de comunicación en 
nuestras vidas, asumiendo 
incluso roles de control 
social que antes estaban 
reservados a otras 
instituciones, la posibilidad 
efectiva de control desde la 
sociedad tiende a escurrise 
como el agua entre las 
manos, con la consecuente 
distorsión del convivir 
democrático. 

t.~~!J~t~@.i~IRt~ 
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pación de unos 30 organismos y redes 
de derechos humanos, regionales y na­
cionales, para debatir y buscar consen­
sos en torno a dos temas centrales: el 
derecho humano a la comunicación y los 
retos que plantea el uso de las nuevas 
tecnologías para la defensa de los dere­
chos humanos'. Cabe destacar que otro 
logro significativo de este evento fue la 
decisión de las organizaciones partici­
pantes de incorporar a sus plataformas 
de lucha el Derecho a la Comunicación. 

Derecho a la comunicación 
Con la Declaración Universal de los 

Derechos Humanos, en su artículo 19, 
quedó consagrado el Derecho a la Infor­
mación como derecho humano funda­
mental que comprende, a nivel indivi­
dual, elderecho a informar y ser informa­
do, la libertad de opinión y expresión, la 
protección de la privacidad y el libre ac­
ceso a la información; a nivel institucio­
nal, el derecho a publicar o emitir infor­
maciones u opiniones, la libertad de ac­
ceso a lasfuentes de información y elde­
recho al secreto profesional y a la reser­
va delasfuentes; a nivel colectivo, el de­
recho al libre y equilibrado flujo de la in­
formación, el derecho de réplica y la pre­
servación de la integridad cultural. 

Tras destacar que el Derecho a la in­
formación "es resultado de un devenir 
histórico", el Foro "Viena + 5" consideró 
que ahora "setorna ineludible incorporar 
un derecho más extensivo: el Derecho a 
la Comunicación". Precisando al respec­
to que: "El vertiginoso desarrollo de nue­
vas tecnologías de comunicación, de la 
mano delaglobalización dela economía, 
ha transformado el mundo contemporá­
neo y, por ende, losprocesos sociales de 
comunicación a nivel planetario. Nunca 
como ahora lahumanidad hapodido con­
tar con un inédito potencial para comuni­
car, sin embargo sehavisto diluido por la 
persistencia de desbalances en el acce­
so y distribución incluso de la tecnología 
más básica". 

En la medida en que "la nueva reali­
dad en el ámbito de la comunicación tie­
ne consecuencias directas sobre la con­
vivencia y gobernabilidad tanto a nivel de 
las naciones como global", el Foro acor­
dó exhortar a la ONU para que asuma 
esta problemática, proponiéndole especí­
ficamente la convocatoria a una Confe­
rencia Mundial que dé cuenta del dere­
choa la comunicación. 

La importancia del planteamiento ra­
dica enque, la incoporación de este tema 
como punto de la agenda del organismo 
mundial, abre la posibilidad de darle un 
marco más definido y, a la vez, ampliar el 
debate queal respecto se viene desarro­
llando desde casi tres décadas, pero de 
manera dispersa. 

En efecto, el principio del "derecho 
humano a la comunicación" apareció en 
1969 en un artículo de Jean D'Arcy, en­
tonces Director de Información de la 
ONU en New York, quien diez años más 
tarde volvió a referirse al carácter "pros­
pectivo" de su propuesta, señalando que: 
"Hoy díaparece posible darunnuevo pa­
so adelante: el derecho del hombre a la 
comunicación, como resultado de nues­
tras últimas victorias contra el tiempo y el 
espacio, así como de nuestra mayor con­
ciencia del fenómeno de la comunica­
ción. Este derecho fundamental estuvo 
implícito y subyacente desde los oríge­
nes entodas las libertades conquistadas, 
tales como la de opinión, de expresión, 
deprensa y de información. Laaparición 
delasmáquinas, que se interponen entre 
loshombres, nos hizo olvidar su existen­
cia. Hoy vemos que este derecho abar­
ca todas las libertades, pero que, ade­
más, aporta tanto paralos individuos co­
mo para las sociedades, las nociones de 
acceso y participación a la información y 
de corriente bilateral de la información, 
nociones todas necesarias, como bien 
comprendemos ahora, para el desarrollo 
armonioso del hombre y de la humani­
dad"'. 

Desde entonces para acá, elprincipio 
del derecho a comunicar hacaminado de 
la mano de una multiplicidad cte iniciati­
vas democráticas en el campo de la co­
municación. Y en la medida enque mu­
chas de estas sequedaron enel camino, 
tal el caso del movimiento en torno al 
Nuevo Orden Mundial de la Información y 
la Comunicación (NOMIC), el desarrollo 
de sus ideas-fuerza se ha visto limitado, 
a la vezquefragmentado. 

Todo parece indicar que se está 
abriendo una nueva fase en la lucha por 
el derecho a la comunicación, que parte 
por reconocer los errores cometidos para 
encarar desde una mejor posición los 
nuevos desafíos. Entre los mea culpa 
destaca el reconocimiento de que la so­
brecarga voluntarista. cuando no elitista, 
que dejó de lado la participación de la 
gente, constituye uno de los principales 

Lo que no deben ser 

Cabe hallar un primer acuerdo entre 
esas voces procedentes de ópticas tan 
diversas enel límite negativo: quénode­
ben ser los Manuales de Estilo. 

No deben ser -no pueden ser- nidic­
cionarios amplios ni gramáticas comple­
tas. Nopueden sertampoco libros desis­
temática y rigurosa teoría. (Libros conba­
ses teóricas. como el Curso general de 
redacción periodística de José Luis Mar­
tínez Albertos o mi Redacción periodísti­
ca -de CIESPAL- sontratados de redac­
ción periodística; no manuales de algún 
medio determinado). 

Y hay que añaolr en esta ladera del 
no todo aquello que un artículo trata con 
apenas velada displicencia: "Declaracio­
nes de principios, enunciados acerca de 
losfinesde la publicación, reseñas histó­
ricas sobre el medio". Todo esto, en ri­
gor, no pertenece a un Manual de Estilo. 
"Si algo sobra en los actuales libros de 
estilo iberoamericanos -escribe Yriart­
son las autoalabanzas y declaraciones 
de principios..." 

Destinación eminentemente 
práctica 

¿Yporqué nodeben sernada de es­
to los Manuales de Estilo? Por su desti­
nación eminentemente práctica. 

Son libros de consulta urgente. EFE 
ha llegado a titular su manual Manual de 
Espat'Jol Urgente. El de ABC, nos dice 
otroartículo, sepensó como un "recorda­
toriode normas básicas". 

Es, en suma, lo que Yriart ha dicho 
con fórmula tan casera y sustanciosa co­
mola cocina misma: "Este manual debe 
serun auténtico 'libro de cocina". 

El artículo quemáscontrario pudiera 
parecer a los manuales le pone como 
condición para que sean verdaderamen­
te útiles-esdecir, para quecumplan con 
su naturaleza "manual"- que sean "una 
herramienta de consulta permanente­
mente abierta sobre la mesa y fácil deuti­
lizar"; "unconjunto mínimo de reglas ope­
rativas". 

El meollo del "qué" 

Entonces estamos frente al meollo 
del qué: eso en que todas estas voces 
-y cualesquiera otras- habrán de coinci­
dir. 

Sin duda, hay casos en que los Ma­

nuales de Estilo son no solo útiles sino 
necesarios. 

Por aquí podemos comenzar la preci­
sión delqué. 

El Manual deEstilo esunlibro que se 
hace cuando va a serútil y es necesario; 
y se hace para ser útil y necesario. 
¿Cuándo ocurre esto? Esta es pregunta 
a la que responde el medio que siente 
esa necesidad y ve esautilidad. 

Por ejemplo, cuando en ese medio 
trabaja personal disperso -caso especial 
deagencias noticiosas- o personal nosu­
ficientemente bien formado o falto de ex­
periencia. 

Reprocha Yriart a ciertos manuales 
de estilo que, al concluir su lectura, "no 
se puede menos quepensar que los edi­
tores, redactores y cronistas de los me­
dios a los que están presumiblemente 
destinados: (sic) no saben dónde traba­
jan, noson periodistas profesionales, son 
gramaticalmente analfabetos". 

Pues hay medios de América Latina 
donde todo esto acontece, y el Manual 
deEstilo puede serla manera práctica de 
resolver tales problemas. (De paso, un 
Manual de Estilo podría sugerir que se 
eviten usos anómalos de losdos puntos, 
como el perpetrado por el ilustre juez de 
los pobres manuales para uso de perio­
distas subdesarrollados). 

Ahora bien, ¿para qué la utilidad y 
hasta necesidad del Manual de Estilo? 
Para resolver dudas. 

El ámbito de la duda 

Yaquí damos con laclave delManual 
de Estilo: el alcance que sus patrocina­
dores o autores han dado a la duda. 

Uncaso mínimo de Manual de Estilo 
sería el que solo atiende a lasdudas que 
nopueden resolverse enlosgrandes tex­
tos preceptivos -en espanoi, básicamen­
te dos: Diccionario de la Real Academia 
Española y Esbozo de una nueva gra­
mática de la lengua española (obras de 
esa a la que Yriart llama "anciana dama, 
tan caprichosa como mandona, la Real 
Academia", lo cual es o pura retórica 
-mala, de lugar común- o ignorancia de 
cómo trabajan lasAcademias del mundo 
hispánico). 

En ese manual solo tendrían lugar 
esos casos a que esos doslibros de refe­
rencia inevitables no atienden y aquellos 
en que ellos dejan libertad. Por ejemplo: 
la vacilación tanextensa yprofunda enel 

español de América entre se venden li­
bros (construcción pasiva) y se vende li­
bros (construcción impersonal). La "an­
ciana dama", mostrando que ni es capri­
chosa ni es mandona, se pronuncia así: 
"Laconstrucción pasiva es la tradicional, 
la que recomiendan los gramáticos y do­
mina enteramente en la lengua literaria" 
(Esbozo 3.S.6.c). 

Un Manual de Estilo, quepor natura­
leza es mandón, debería prescribir cuál 
de lasdos construcciones han depreferir 
los redactores del medio o institución. 
Como se verá, esto nada tiene que ver 
con impreparación de loscomunicadores 
que laboran en esemedio o institución. 

Pero hay impreparación en muchos 
comunicadores que llegan a trabajar en 
unmedio. Y hay manías y fobias. Como 
eso de omitir sistemáticamente la san­
gría. Y hay torpezas. Como eso de po­
nerdespués de un signo de cierre de in­
terrogación uninútil punto, signo claro de 
inexperiencia. Yentonces elámbito dela 
duda se amplía enormemente, y con él 
no solo la necesidad de un Manual de 
Estilo, sino la extensión queeste debe te­
ner. 

Más allá de la denotación, 
la connotación 

Puede darse caso, en rigor, de que 
un medio no necesite de Manual de Esti­

o siempre el 
redactor tiene a 
mano una 

gramática, ni buena ni mala, 
y sí tiene su Manual de 
Estilo. ...la gramática que 
puede haber a mano no se 
interesa por sus dudas y sus 
necesidades específicas, las 
que, en cambio, son 
conocidas y sentidas por el 
medio para el que el 
redactor aquel trabaja. 
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Manuales de estilo: 

¿Yen qué quedamos?
 

Es necesaria una confluencia, entre el mundo de
 
la comunicación y los movimientos sociales, para luchar
 
por el derecho y la democratización de la comunicación.
 

Hernán RodríguezCastelo retoma el tema de los 
"Manuales de Estilo" tratado en Chasqui 62. Analiza los 
diversos enfoques de los artículos presentados en dicho 

dossier para responder a lapregunta ¿qué sony para qué 
sirven los manuales de estilo? 
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eo en el penúltimo número 
de Chasquí -el 62, de junio­
el cuadernillo dedicado a 
los "Manuales de Estilo" y 
quedo con la impresión de 
que el lector que haya ne­

cesitado de definiciones acerca de qué 
son exactamente y para qué sirven real­
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mente tales manuales debe haberse que­
dado perplejo. 

Porque el primer texto -del que me 
confieso autor- le ha dicho que hay ma­
nuales de estilo que responden a expec­
tativas y cumplen funciones muy preci­
sas, como es -se ha dicho allí- la de 
orientar a los redactores de una publica­

ción periódica hacia una forma de redac­
ción y presentación de sus materiales 
-con miras a lograr la fisonomía caracte­
rística de esa publicación-. Ello se hace 
más útily hasta indispensable cuando los 
redactores de esa publicación, por la ra­
zón que sea, están dispersos, proceden 
de no menores maneras de dispersión y 
requieren de tal orientación. Esto resulta, 
sinduda, positivo. 

Pero el mismo texto ha alertado con­
tra un efecto negativo de manuales en 
extremo meticulosos y preceptivos: el 
empobrecimiento. Una total uniformidad 
nunca puede lograrse en la riqueza yori­
ginalidad -que tanto dependen degenio y 
aliento individual-; se la logra en losnive­
les más bajos de la producción -allídon­
de han desaparecido inventiva y creativi­
dado. 

Pero he aquí queotrode losartículos 
anuncia nada menos que"unlibro común 
para todos los medios de comunicación 
enespañol", "un manual de uso delespa­
ñol periodístico con el acuerdo mayorita­
riode todala prensa del mundo hispano­
hablante" (Gómez Font, "El Manual de 
Español Urgente de EFe). 

Cosa tan descomunal se justificaba 
de modo bastante minúsculo: "estamos 
en un momento en que todos nos copia­
mos" -dicho de manuales y libros de estí­
10-. 

Esto se contradice expresamente en 
otro artículo: "No hay doslibros de estilo 
periodístico idénticos, en la medida en 
que cada uno refleja el espíritu y lastra­
diciones del medio del que emana y al 
que se dirige" (Joaquín Amado, "ABe: 
¿un libro de estilo más?"). 

Cosas así nos vuelven al comienzo 
inevitable del qué son y para qué sirven 
los Manuales de Estilo. 

HERNAN RODRIGUEZ CASTELO, ecuatoriano. Escritor y 
periodista. miembro de la Academia Ecuatoriana de 
la Lengua. 

factores de los fracasos, sin que esto in­
valide los aportes queen su momento hi­
cieron tales iniciativas. 

Esta constatación es importante pues 
abre la perspectiva de superar la visión 
de grupo de presión, hasta ahora predo­
minante, para pensar entérminos de mo­
vimiento social, cuyo asidero radica en 
los cambios estructurales que se están 
procesando en la realidad contemporá­
nea, donde el factor comunicación esuno 
de loscomponentes centrales. Para des­
cargo del fracaso del NOMIC, podría de­
cirse que también le faltó esta base es­
tructural. 

Una de las secuencias de las trans­
formaciones estructurales es que el con­
cepto de ciudadanía, circunscrito a los lí­
mites de los Estados, precisa redefinirse 
en términos de democracia. Y es en es­
te plano donde el derecho a la comunica­
ción -al igual quelasdemandas degéne­
ro, ambientalistas, de identidad étnica, 
entre otras- adquiere una nueva dimen­
sión. 

Son, precisamente, estas considera­
ciones lasque animaron a otra iniciativa: 
el "Foro Internacional Comunicación y 
Ciudadanía", que se desarrolló de mane­
ra complementaria al Foro "Viena + 5". 

Comunicación y ciudadanía 
Bajo el lema "comunicación para la 

democracia, democracia en la comunica­
ción", del 9 al 11 de septiembre, en San 
Salvador (El Salvador) se llevó a cabo el 
"Foro Internacional: Comunicación y Ciu­
daoanía". con la participación de cerca 
de 200 personas de 40 países del mun­
do, aunque a la distancia -vía comunica­
ción electrónica- fue seguido al menos 
porun número similar. 

Esta iniciativa fueconcebida como un 
proceso para propiciar una confluencia 
entre el mundo de la comunicación y los 
movimientos sociales, con miras a articu­
lar propuestas y acciones en favor del 
derecho y democratización de la comuni­
cación. Esto es, el evento de San Salva­
dornofue sino un momento de la dinámi­
cadeintercambios quese haestablecido 
entorno al tema. 

Uno de los elementos destacados del 
Foro constituyó la significativa presencia 
derepresentantes de movimientos socia­
les, étnicos y ciudadanos -particularmen­
te de derechos humanos, mujeres, cam­
pesinos, comunales, indígenas, afroame­
rlcanos, ambientalistas y ecuménicos­

~~¡.II::I.I~:I¡:~•••I:::
 

que comienzan a incluir en sus agendas 
el tema de la comunicación, en la pers­
pectiva de ejercer derechos en este ám­
bito. 

Otro aspecto novedoso fue los acer­
camientos y diálogos que se entablaron 
entre representantes sociales y miem­
bros del mundo de las comunicaciones 
(agencias y medios alternativos, radialís­
tas, videastas, académicos, entre otros), 
coincidiendo en la necesidad de alianzas 
para posibilitar los flujos de información, 
acceder y capacitarse en las nuevas tec­
nologías, mantener y fortalecer los me­
dios alternativos, exigir la democratiza­
ción del espectro radioeléctrico, e incor­
porar el enfoque de género y los puntos 
de vista étnicos en lascomunicaciones. 

Durante el evento, el tema de la co­
municación fue abordado desde la pers­
pectiva de losderechos humanos, degé­
nero, de la sociedad civil y redes socia­
les, de los pueblos indígenas, del poder 
local y de la espiritualidad. El eje de ta­
les discusiones estuvo dado por el crite­
riouniversalmente aceptado deque la vi­
talidad de la democracia depende de la 
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participación ciudadana, para lo cual re· 
sulta fundamental que los diversos acto­
res sociales estén debidamente informa­
dos y puedan expresar sus particulares 
puntos de vista al conjunto de la socie­
dad. Esto es, queal ser la comunicación 
un proceso social fundamental, resulta 
un imperativo democrático que en ella 
prevalezca elprincipio de igualdad, ento­
doslosniveles, entre quienes intervienen 
en tal proceso. 

Pero también se reflexionó desde el 
otro punto de entrada: el de la ciudada­
nía, cuyo sentido ha sido puesto en en· 
tredicho por la tendencia dominante en 
curso, cuyo referente central esel merca­
do total. Y esque la lógica con que este 
se mueve es inapelable: todo debe tener 
unprecio, undueño y generar ganancias. 
Ergo, lo que cuenta son los consumido­
res, nolosciudadanos. De ahíque quie­
nes no califican para el primer rango, 
simple y llanamente sonexcluidos y, allí­
rníte, considerados "desechables". 

La ocasión permitió, asimismo, que 
se pusiera sobre el tapete lastendencias 
principales que se están operando en el 
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En nuestras sociedades de fin de siglo, lo que cuenta son los consumidores, no los ciudadanos, quienes 

campo de la comunicación cuyo impacto 
tiene serias repercusiones en las diver­
sasesferas del convivir social. Por decir 
algo, el hecho deque eldesarrollo de las 
nuevas tecnologías de comunicación co­
rre entrelazado con el proceso de globa­
lización, como efecto y causa, al tiempo 
que la información se afirma como el 
principal insumo de los procesos produc­
tivos de punta. En el plano político, a su 
vez, que las reglas del juego estén cam­
biando aceleradamente al son del impac­
to mediático y del refinamiento de técni­
cascomunicacionales como las medicio­
nes de opinión, mercadeo, manejos de 
imagen, etc. Y que en este nuevo esce­
nario el peso de los medios de difusión 
se esté tornando cada vez más prepon­
derante, al punto dequesehahecho co­
mún que actúen con una agenda pública 
propia. 

En elámbito cultural, entanto, que fe­
nómenos como la televisión porsatélite o 
el Internet registren un impacto inédito, 
cuyo potencial para contribuir aampliar el 
diálogo intercultural esté siendo disminui­
do por la acción homogeneizadora de la 
poderosa "industria cultural" dominante. 

Esmás, como esconocido, enelcur­
so de los avances de la ciencia y la tec­
nología tienen unrol determinante lospa­
trones impuestos por los centros de po­
der. El desarrollo de la comunicación no 
escapa a esta pauta; porel contrario, su 
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no califican en el primerrango por "desechables". 

condición defactor depoder hace que se 
refuerce tal tendencia. Un indicio de ello 
nos dan las proporciones que están al­
canzando los procesos de monopoliza­
ción y transnacionalización delasempre­
sas que actúan en este campo, acen­
tuando los ancestrales desequilibrios 
existentes. 

De modo que mientras más se atra­
viesan lossistemas y medios de comuni­
cación en nuestras vidas, asumiendo in­
cluso roles de control social que antes 
estaban reservados a otras instituciones, 
la posibilidad efectiva decontrol desde la 
sociedad tiende a escurrirse como el 
agua entre lasmanos, con laconsecuen­
te distorsión del convivir democrático. 

Lo fundamental es que estas consta­
taciones, lejos dedarlugar al pesimismo, 
contribuyeron a clarificar las estrategias 
delosdiversos sectores sociales presen­
tesy adefinir compromisos comunes, en­
tre losque sedestacan el respaldo al ex­
horto del "Foro Viena + 5" ante lasNacio­
nes Unidas para que convoque a la Con­
ferencia Mundial dela Comunicación y la 
adhesión a la iniciativa que nació de la 
Carta de Comunicación de los Pueblos 
para realizar un Congreso Mundial sobre 
Medios y Comunicación con miras a "ar­
ticular un movimiento social planetario 
para retar la nueva ortodoxia de la domi­
nación del mercado enelámbito delaco­
municación". 

y como colofón, cada quien se com­
prometió a asumir la "responsabilidad de 
apoyar y contribuir al desarrollo de un 
amplio movimiento ciudadano por la de­
mocratización de la comunicación"... 

NOTAS 
1. Servicio Informativo ALAI nO 276-277, 

16 de julio, 1998. 

2. En la Cumbre de Viena, ALAI y APC 
presentaron lapropuesta sobre el Derecho a 
la Comunicación que surgió del Encuentro de 
Medios Alternativos y Populares realizado en 
Quito, en abril de 1993. 

3. Este encuentro fue organizado por 
ALAI, CEDHU (Ecuador) y APRODEH (Perú). 
Una síntesis de las conclusiones fue publica­
da en el Servicio Informativo ALAI nO 268, 5 
marzo, 1998. 

4. D'ARCY, Jean. "El derecho acomuni­
car". En: Aportes de la Comunicación Social, 
nO 3, México, Coordinación General de Comu­
nicación Social, 1981, p. 59. 

5. La comisión organizadora de este 
evento estuvo integrada por ALA" AMARC, 
ALER, APC, Videazimut, ICIC, FMIC, UCA, 
APES yARPAS. Lacomisión de auspicio, por 
Rigoberta Menchú, Adolfo Pérez Esquivel, Jo­
sé Ramos Horta, Noam Chomsky, Cees Ha­
melink, Eduardo Galeano, Frei Betto, Roberto 
Savio, Oswaldo Guayasamín, Federico Pagu­
ra, Federico Mayor (UNESCO), Noeleen Hey­
zeer (UNIFEM) y Graca Mache!. La docu­
mentación completa se encuentra en lapági­
na web: http://www.ecuanex.apc.org/foro.co­
municacion 

pirada improvisación; uno de escritura 
estandarizada, sabia y discreta, y otro de 
escritura ingeniosa, brillante hasta colo­
quial. Pero hay algo en que todos esos 
medios de comunicación coinciden: han 
de estar escritos con corrección y propie­
dadidiomática". 

La anteríor es una formulación que 
debe suscribirse hasta el final. Entre 
otras cosas explica satisfactoriamente la 
dicotomía que expone Yriart (no sincier­
ta incomodidad): "Es fácil observar en un 
extremo -el que ocupan la práctica de 
agencias noticiosas internacionales co­
mo Reuters y Ap· el propósito de impo­
ner a sus productores un estilo neutro, 
uniforme, imperceptible, apto para el más 
amplio número de receptores, incluidos 
losmás exigentes encuanto a calidad de 
información. En el otro -donde a solo tí­
tulo de ejemplo se puede citar el diario 
español El País- se registra unaeferves­
cente creativídad formal, tanto en lo que 
se refiere al léxico, como a los recursos 
retóricos o a las estructuras textuales, 
destinado a gourmets cotidianos de la 
lectura, más interesados en la sorpresa 
retórica que en laclaridad yconsistencia 
del significado", todo lo cual sería oscuri­
dad, uno de los más elementales y gra­

ves defectos periodísticos, que en este 
caso Yriart confunde con una de las líci­
tas (y extensamente practicadas) alter­
nativas que explica Rodríguez Castelo en 
su formulación. 

Por demás, Yrtart escribe con "no 
neutra simpatía" sobre la (¿llamada? 
¿autollamada?) "Biblia de los periodis­
tas", aludiendo al para mí cuestionable 
manual de AP, que en uno desus párra­
fosdice: "El énfasis de este manual es­
tá puesto absolutamente en lo técnico y 
lasdeclaraciones deprincipios o autoaia­
banza institucional brillan por su ausen­
cia". ¿Cierto? Sea suficiente señalar de 
otro párrafo: "De modo que ahora tene­
mos un libro de estilo, pero también una 
obra de referencia". Vaya modestia. Pe­
ro el colmo esque el mismo manual apa­
rece subtitulado como "La Biblia de los 
periodistas". Por favor. La Biblia de los 
periodistas, al igual que la de todo cre­
yente o nocreyente, ha de ser la Santa 
Biblia, preferiblemente la de Casiodoro 
de Reina. 

Detritus 

Jorge Semprún dijo: "Se hace nece­
sario que loscomunicadores dejen deser 
propagandistas para convertirse en pen-
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sadores". Y aunque no lo parezca 
tanto, los manuales de estilo están 
llamados a contribuir con su papel auxi­
liar e influencia conceptual para que un 
díaesa necesidad seaunhecho magnífi­
co. 

Como sucede con muchísimas cosas 
escritas, no pocos manuales de estilo se 
repiten hasta la saciedad, y ellos han de­
mostrado que son más accesibles que 
otros cuerpos a la decrepitud. Pero la di­
ferencia entre un manual bueno y un ma­
nual malo debe parecernos hoy más evi­
dente quenunca. A losmalos, pues, hay 
que barrerlos, deportarlos, o mejor, que· 
marlos in púribus, delante de todo el 
mundo. 

y entre todos a quienes atañe la apa­
rición de los nuevos manuales, serán los 
comunicadores máximos responsables 
demarcar suspautas, haciéndoles ceder 
aquí, evitando esazona baldía allá, con­
denando enuna palabra cualquier asomo 
estupefaciente, mediante una faena in­
vertida de corrección que solo es posible 
si nos dedicamos a usar unespañol más 
claro, más hermoso, más reconstituido, 
más profesional e intachable y todavía 
más urgente... 
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